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La favorable acogida que L-i Revista 
E scolar ha tenido en los Centros de Ins­
trucción ú donde ha .»ido enviada, nos de­
muestra claramente la utilidad de su pu­
blicación. Todos ó la mayor parte de los 
Decanatos de las distintas facultades, y los 
Directores de Institutos de segunda ense­
ñanza, nos manifiestan en sus cartas parti­
culares, que admiten gustosos nuestro tra­
bajo; pero como no todos se expresan con 
claridad respecto al deseo do que Ies consi­
deremos suscritores, hemos resuelto, supo­
niendo general en ellos esta determinación, 
inscribirles como suscritores, mientras no 
nos manifiesten su expresa voluntad en 
contrario 6 nos devuelvan los números de 
nuestra Revista. Reciban por ello la 
expresión de nuestro reconocimiento.

Nuestra actitud ante los sucesos 
universitarios.

Espinosa y  por demás difícil es la situación 
en que so encuentra La Revista Escolak en 
las actuales circunstancias. Ku verdadera 
lucho, en clara y  dotormiuada oposición, oí 
Gobierno y  sus autoridades con algunos 
iMaustros de profesores y  una gran parto do 
los ostudiantes, ni nos es permitido ponernos 
al lado do los primeros, porque iríamos en

contra de los segundos, que son el objeto 
principal do nuestros afanes y  de los trabajos 
do nuestra publicación, podemos decirlo así, 
nuestra misma entidad; ni podemos defender 
á los segundos en contra de los primeros, 
porque no nos es licito atacar la conducta de 
un Gobierno, sea el que quiera, n i oí proce­
der de sus autoridades en una cuestión que 
reviste todos los caractéres de una cuestión 
política, si no en el principio, en su fin; si 
no por su intención, por sus couaecuencias. 
Ni aun nos queda el recurso de proclamar 
que estamos al lado do la  verdad, do la ju s ­
ticia de la ley, porque ai en las esferas 
gubernativas la ley y  la justicia son el m e­
dio, la acción y  el fin do sus actos, tam bién 
es verdad que en las aulas está su cuna y  
que loa profesores que hoy se oponen al Go­
bierno son conocedores de las leyes, y  que con 
su ciencia contribuyen á formarlas. Tampo­
co, en ùltim o extremo, nos es licito el silen­
cio, llevando al frente de nuestra publica­
ción el lema que nos considera órganos de la 
instrucción, defensor de los intereses del 
profesorado, abogado de sus derechos y  am i­
go entrañable é inseparable de la  clase es­
colar. Teniendo en cuenta todas estas consi­
deraciones, vamos á apreciar franca y  leal 
m ente los sucosos y  á adherirnos á la resolu­
ción que creemos más justa y  aceptable, ha­
ciéndonos cargo de ciertos antecedentes y  
meditando sobre su significación y  conse­
cuencias.
' Los estudiantes han sido los promovedores 
del conflicto; nadie, por lo tanto, más autori­
zado que ellos para decir su origen, su natu ­
raleza y  lim ites en la Intención do sus agen-
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tea. IIó aquí có-iio se expresan en la carta 
quo diriffierou A la  presa cn los primeros mo­
mentos:

«üiih ijo  del Sf. Nocedal, obedeciendo fi 
sugestiones que A todo el muudo se alcniiKnn, 
acudió á la Universidad para recoger firmes 
de adhesión para la circular del vicario capi­
tu lar de Toledo, cn cuyo documento, no sólo 
sB protestaba contra el discurso del Sr. Mo- 
rnyta, s-iuo que se censuraba duram cuto al 
sciior ministro de Fomento, porque habia 
consentido la lectura de este discurso,

»¿Qué liicimos nosotros entonces papa con­
testar fi los amaños y  habilidades del carlis­
mo? Como se habia tratado do menoscabar la 
autoridad científica do un  digno catedrático 
de la Universidad, que esto es lo verdadera­
m ente subversivo, la inmensa m ayoría de ios 
estudiantes congregóse , á  la puerta do la 
Universidad y  recibió a! Sr. Momita con vi­
vas demostraciones de adhesión y  simpatía.

•Poro so trataba tam bién do mortificar al 
señor minisiro de Fomento, y  los estudiantes, 
que alejados de toda polfticn, lo ngradocon 
sinceram ente cuanto hasta ahora ha hecho en 
prò do la enseñanza, cumplieron su deber 
protestando en la prensa, y  oste es un medio 
pacifico do protestar contra el intento de los 
enemigos del Sr. Pida!; muchos de los que 
firmaron estas protestas se retiraron tranqui­
lam ente h sus casas, y  otros acudieron á casa 
delS r. Morayta á saludarle nuevamente, rei- 
jiando en esta manifestación un Arden p e r­
fecto y  uiia circunspección exquisita, sin 
que hubiera nada que motivase la interven­
ción de la autoridad.

»Luego so ha encarcelado á nuestros com­
pañeros; so les ha ncnchitlado dentro de la 
Universidad; acaso olios se han defendido; In 
sangro ha corrido en el augusto recinto do la 
c io irla , y  todo esto h av o n ld o ft determinar 
en las callos una cuestión de Arden público.

»¿Y nosotros, por el mero acto do protestar 
pacíficamente en la prensa contra los mano­
jos del carlismo, poniéndonos al lado del se­
ñor ministro do Fomento, vamos á responder 
de todos los hechos posteriores? Esta respon­
sabilidad, de estar en alguna parte, alcanza 
en primer tórmlno á los instigadores 6 instru- 
trum entos de la rebelión contra la autoridad 
científica del catedrático y  contra la autori­
dad oficial del ministro, y  tal voz después co­
rresponda algoiia parto á los que, seguu han 
dicho los periódicos, siu género do miram ien­
to alguno, han allanado la Universidad, hsn 
atropellado á los catedráticos y  al rector y  
han hecho correr la sangre produciendo do 
este modo profunda excitación eu los ánimos 
y  alientos de vongaiiza y  do defensa.»

¿Qué enseñanza se desprendo do este re la ­
to? La de que si cu o! áuimo de los investiga­
dores pudo haber idea política contraria al 
Gobierno, y  emponzoñada en el aUoato de la

rebelión y  de la guorra; los que de aquello 
protestaron no abrigaron otra intención que 
la do protestar en el terreno científico, den­
tro del recinto de la ciencia y  do los es tre ­
chos lím ites de una personalidad. ¿Es nuevo 
el hecho’ ¿Nos niega, acaso, la historia re la­
tos de sucesos parecidos? ¿Seignora, por ven­
tu ra, la trascendencia de esta ciase de albo­
rotos? Ciortamente quo nó. NI por lo que la 
ciencia en las esferas del progreso da do su­
yo, n i por lo que las personas sostenedoras do 
estas luchas llevan consigo, son ni han sido 
nunca peligrosas estas protestas. Jóvenes, 
casi niños, aplicados, amantes del saber y  
ciegos por el cariño que les uno con determ i­
nados profesores so ha visto en todas épocas 
á loa estudiantes bajar A la arena candente 
de la discusión y  de i» lucha. Poro ¿pueden 
estos acontecimieutos entrañar una mayor 
trascendencia on relación al órden público;
A la Organización del Estado; á la adminis­
tración  pública; A la conducta ó m iras de go­
biernos determinados? Nó, la historia asi lo 
demuestra, y  los quo acaban do tener lugar 
no han revestido otra significación n i otra 
naturaleza: repáreso sino, tan sólo en este 
hecho, elocuente y  persuasivo. Casi una se ­
mana han estado los estudiantes en tum ulto; 
biou conocidos son por otra parte el anhelo y  
la aspiración de los partidos revolucionarios 
en nuestra patria, anhelo y  aspiración que 
han alterado ol ánimo del Gobierno, no há 
mucho; pues bien: á  ninguna de esas p arcia­
lidades politicas se lo h i  ocurrido unirse á los 
estudiantes para convertirlos en escabel de 
sus propósitos, como ora natural que suce­
diera ai la cuestión hubiera traspasado la es­
fera universitaria on su naturaleza.

Nó: los estudiantes no han querido hacer 
otra cosa quo protestar eu uno cuestión cien­
tífica. Poro ¿se ha reducido á estos limites la 
cuestión,» Ojalá y  tal hubiera sucedido, como 
sucedió otras veces. Por el contrario, así como 
la piedra despedida por la mano no se sabe 
dónde va, así los movimientos tum ultuarios 
se sobe dóude empiezan y  se ignora en lo qne 
vienen á concluir. Lo que al principio era 
protesta estudiantil dió ocasión á voces sub­
versivas, á gritos sin concierto y  acaso sin 
intención, y  por olio las autoridades alarm a­
das hicieron uso do la fuerza y  con ella se 
aumeutó la alarm a y  corrieron por las calles 
do la córto oí dolor y  la desolación, agran­
dando el conñícto, trnsUdáudole desde los 
círculos ybanderins estudiantiles al cláustro 
de profesores y  á las reglones oficiales del 
Gobierno, haciendo más difícil su resolución.

¿Quién ha tenido de su parto la razón? Hó 
• aquí el litigio que nosotros no podemos fallar. 

Sólo nos corrospondo decir en defensa de los 
estud ian tes, nuestros obligados defendidos, 
que suya no faé la culpa, puesto que no abri­
garon la inteu‘'ion , y  quo niños, Inermes,
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InJoronsos y  ligfiros, nunca hicieron nocosn- 
rfft la sniigrienta hntnlln.

Recuórdese ft esto propósito la sublevación 
ostudinutil dol nho 1842 en la Universidad de 
Valencia, en la que encerrados los catedráti­
cos por los discípulos y  encastillados estos, 
armados con los ladrillos arrancados dol pn- 
vimouto, se negaban á la obediencia. Kntón- 
ces ol jefe político, el célebre Cnmacho, aquel 
quo después supo sacriflcar su vida en defensa 
dol órden público, so adelantó á ellos, les 
arengó, supo recibir impasible un golpe do 
ladrillo en la cabeza, y  limpiándose la sangro 
pero sin perder su serenidad, alcanzó tal 
triunfo, que iiquollos mismos eatudinntes lo 
aclamaron, lo curapou, lo condujeron eu sus 
brazos á su casa, y  so lo sometieron incondl- 
clonalmcntc.

Hoy la sltuaciou os m uy distinta; no tan 
solo no so han sometido los estudiantes á las 
notoridadoB. sino que parto do los catedráti­
cos, algunos centros científicos, la Sociedad 
Económica do Amigos dol País, violentando 
acaso su roglamoiito, so poneu on frente del 
Gobierno y  amenazan con un conflicto mayor. 
En la  Universidad, en ia Escuela do medicina 
en las especiales se firman protestas; en la 
Academia do Jurisprodoncin se provoca la 
dimisión do su presidente, m luistrode la Go- 
líornacion; eu el Atonco Científico y  Literario 
se ofrecen incondlcionnlmente á defender á 
los estudiantes procesados y  hasta el A yun­
tamiento de Madrid, extendiendo la cuestión 
ni terreno de la política hace manifestaciones 
bien trasparentes do su simpatía bácia la clase 
escolar.

El Qobierno por su parte, admito la dimi­
sión al Rector de la Universidad, y  á los de­
canos de algunas facultades; aprueba lo con­
ducta observada por las autoridades y  sus 
agentes; procesa á los estudiantes; apercibe 
de Raal órdeu al Ayuntainrento, y  dice á to­
dos los jefes de establecimientos docentes:

cLoB lamentables sucosos de estos dias con 
ocBsion do la actitud  tan Injustificada como 
culpable de una parto do los alumnos de la 
Universidad Central, dem uestran hasta qué 
punto el olvido de loa term inantes preceptos 
de la ley  ha introducido en algunas in teli­
gencias tal contusión do ideas que importe 
á todo tranco disipar, y  que es obligación dol 
Gobierno aclarar prontam ente recordando á 
todos los deberes y  derechos de cada uno.»

De aquí el conflicto, de a q u ila  lucha, de 
aquí el amor propio, el interés personal y  de 
partido, y  las aspiraciones de todas clases 
puestas á contrlbuciou.

Podrá haber duda sobre si so alteró 6 nó ol 
órden público material: dosgracindamontc es 
una verdad quo do sus resultas ha quedado 
profundamente conmovido y  alterado el ór- 
dou público moral; el dulce y  tranquilo arro­
vo 80 ha convertido en torrente.

Y como se deja comprender, tal situación 
no puedo sostenerse; es necesaria una pronta 
resolución que calme los Animos, que garan­
tice la ciencia y  las prerrogativas profesiona­
les en loa lim ites de la justicia; y  que, por 
otra parte, restituya á las autoridades ol pres­
tigio que dobeu tener. Por esta razón andan 
acortados los catedráticos al pedir al Gobier­
no por una parte:

«Que examinando la legislación vigen­
te  do instrucción público, en consonancia y  
armonía con el Código penal y  la Constitu­
ción dol Estado, prepare y  ponga Ala aproba­
ción de R. M. ó A la sanción do loa Córtea 
aquellas medidas quo sean necesarias para 
hacer respetar loa derechos reconocidos A los 
jefes do los establecimientos do enseñanza, 
cuyo libro ejercicio, fundado además en las 
buenas prácticas adm inistrativas, es Indis- 
pCHsablo para ol exacto cumplimiento de la 
misión del profesorado.»

Y por otra «que se sirva instru ir uu expe­
diente gubernativo á fin de que bien deter­
minados los hechos se proceda á lo que liaya 
lugar.»

IntérprcteH, pues, nosotros dcl profesorado 
nos adherimos á estas peticiones; pero hace­
mos ardientes votos porque se alejen de estas 
Informaciones los amaños, las parcialidades 
y las injusticias-, que resplandezca real y  
verdaderamente la exactitud eu todo, pera 
quo do esa manera consigamos la justicia . 
Justicia que solo los tribunales pueden d e ­
clarar. como imparcíales, como neutrales en 
estos acontecimlcutos. Por eso nosotros que 
somos imparcíales, esperamos y  anhelamos 
su deciaracion; y  m ientras tanto al lado del 
profesorado y  al lado de los estudiantes nos 
encontraremos, ahora com*' antes, pues esa 
es nuestra obligación, nuestro deseo, nues­
tra  inclinnciou y  nuestra voluntad. Es ado- 
roás, y  así es necesario reconocerlo, la razón 
de nuestra ex lsteuda.

La Rbdaccion.

Sección Oficial
líxtractode \a Gacela.
Ni'viembro 21. Uoales Decretos.—Vengo cu 

.vlmiiir la dimisicu qao me ha presentado Don 
Fraoci'^co de la Pisa Pajares del cargo de rector 
de 1a Universidad Csotral.

Dado on el Real Sitio de El Pardo á 20 de 
Noviembre de 1884.—Alfonso.—El Ministro de 
Fomento, Alejandra Pidal y Man.

Eq ntenciou Alas circunstancias que concurren 
en D. Juan Crém y Manso, catedrático de la Fa­
cultad de Medicina;

Vengi en nombrarle rector do la Uciversidad 
CetitraU

D.ado en p1 Real Sitio de El Pardo 4 20 do

Biblioteca Nacional de España



LA REVISTA ESCOLAR.

Noviembre ile 1884.—AUunso.—El MiDistro Uo 
Fomento, Alejaudro PWal y M o d .

Dia 22. La Real Academia de Cioucias mo­
rales y políticas ba examinado la memoria única 
presentada al concurso ordinario de 1881 sobre el 
tema primero: «¿Por qué medios conviene fomen­
tar oí trabajo, el ahorro y el empleo de los ca­
pitales en España? ¿Qué dirección debe darse à la 
instrucción pública para que se llenen aqaellos 
ñnet?* y ha declarado no haber lugar á conceder 
el premio ni el accésit, ofrecidos en las regias 
1.®, 2.* y 3.® del programa de 7 de Enero de 
1880, publicado en la Gaceta de Madrid de 14 
del propio mes.

Madrid 19 de Noviembre de 1884.—El acadé­
mico, secretario, José G. Barzanallana.

Día 23. Circular.—Los lamentables sncesos 
de estos días con ocasión de la actitud tan iojns- 
tideada como culpable de una pane de los alum­
nos de la Uoiverádad Central, demoestran hftsta 
qaé punto el olvido de los terminante« precep­
tos de la ley ha introducido en algonas ioteligen- 
cías Csl confusión de ideas que importa K todo 
trance disipar, y que es Obligación del Gobierno 
aclarar prontamente recordando á iodos los de­
beres y derechos de cada nno.

No será seguramente á este gobierno ni al mi­
nistro que por la condanza de la Corona está en 
la actualidad al frente de la lastruccion pública 
en España á quien so pueda tambar sin injusticia 
desafecto al progreso y cultivo de las ciencias, á 
la difusión de la enseñanza, á la dignidad dei pro­
fesorado, y mucho menos áia juventud esludiosa. 
En doenmentos solemnes y oñciales, en discaMO- 
nes parlamentarias, en disposiciones legisles, en 
los antece lentes de las personas que están al 
frente del Gobierno', en la conducta del Gobierno 
mi-mo desde el prm er instante qoe fnó llamado 
á la gestión de lus negocios públicos, consignadas 
están las pruebas de afecto y consideración qne 
siempre le han merecido tan trascedentales obje­
tos; pero si necesitaran conñrmacion, ¿dúnüo ba­
ilarla más clara y evidente que enlaansenci?, no 
ya de motivo, sino de pretexto en qne poder fuu- 
dnr una actitud de rebeldía y de protesta con qoe 
se han visto defraudados los qne atentos á apro­
vecharse de todo en daño de la paz pública no 
han podido encontrar una bandera, nn símbolo, 
ni siquiera un grito qne pudiera dar cuerpo á la 
reclamzcioD vaga é incierta dé loa mal aconseja­
dos estudiantes?

Innecesario es, por lo tanto, añadir qne todas 
las atribacioues que las leyes vigentes conceden 
dentro de la actual organización >Je la enseñanza 
á Jas autoridades académicas, dispuesto está el 
G bierno ú respetarlas y  hacerlas respetar, impi­
diendo que tuda otra antoriáad que no sea la 
universitaria, ó la civil por la universitaria re­
querida, entienda en las faltas y exceeos que 
contra la disciplina académica y escolar cometan

los alumnos en el régimen Interior de las Uni- 
versidadoa del Reino.

Pero si el Gobiarno está dispuesto, como el 
qne más, á velar por los fueros que la ley conce­
de á estas autoridades, no lo está meaos á impe­
dir qne, falseándose en absolnto la ley, se pre­
tenda á la sombra de estos derechos crear privi­
legiados centros de asilo para los enemigos del 
órden público, que desde ellos, á cubierto y 
como á mausalTa, puedan desafiar impunemente 
á la autoridad civil, judicial ó militar encargada 
de conservarlo.

Cuando esto tuviero lugar, cuando el desórdeu 
no sea ni por su causa, ni por su objeto, ni por 
su Qn, ni por tos gritos que le simbolicen, de los 
que pueden caliBcarse de coutrarios á la discipli­
na académica, sino de subversivos del érJen pú­
blico establecido, y depresores del prestigio y 
respeto debido á las institadones ó á los repre­
sentantes de la autoridad, entonces claro es que, 
abolido el antiguo fuero académico, dosposeidos 
de su antigua jurisdicción los rectores, organiza­
da bajo otras bases y con arreglo á otra ley de 
enseñanza, nada tiene qne hacer aquí su autori­
dad, como la del resto del claustro, más qne 
cooperar en la medida de lo posible 4 la acción 
do la autoridad civil, responsable del manteni­
miento del órden público dentro y fuera de las 
Universidades.

Ni tiene otra posible ioterpretaciou el regla- 
manto vigente de las Universidades del reino, si 
se ha de armonizar con el resto de las leyes orgá­
nicas del país, puesto que dar otro alcance 4 los 
articnlos de este reglamento fnera destruir to 'a  
la organización política y judicial de la monar­
quía, y aun la propia ley de Instrucción pública 
vigente.

Asi, pues, ruego á V. S., como representanto 
del Gobieroo y jefe iumediato de esa Universi­
dad, qne para prevenir en lo sucesivo semejanto 
género de cunfusiones higa entender á todos los 
qne se hallan bajo sn dirección en ese centro, 
que esta es la verdadera y autorizada interpreta­
ción de los artículos 181 y 182 del reglamento 
de las Universidades que, como todos los cuerpos 
docentes, y más especia meute los del Estado, 
están sujetos á las disposiciones conslgoadas en 
la Constitución y en lus leyes.

Dd Real órden lo comunico á Y. S. para su 
cumplimiento y efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. S. muchos años. Madrid 22 de Noviom- 
hre de 1884.—Pidal.—Sr Rector de la Univer­
sidad d e ...

Día 24. Se hallan vacantes eu la Facnltad de 
Farmacia de la Universidad de Granada dos plazas 
de ayudaste, dotada cada una con el sueldo do 
1.000 pesetas anuales, las cuales han de proveer­
se por oposición, conforme á lo dispuesto en el 
art. 242 de la ley de Instrnccion pública de 9 da 
Setiembre de 1857 y  12 del Real decreto de 14 
de M.-'rzo do 1860.
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Para ser admitidos á la opúsícioa se reqaiere:
Ser español.
Hiber observado baena condacta moral.
Tener el titulo de Liceociado oo Farmacia.
Los ejercicios so verificarán oo dicha Faculta 1, 

consistirán'.
i.*’ En responder los opositores por e<pacio 

do nna hora á las pregnntas que principalmente 
sobre la parte práctica y experimental do la Fa- 
cuitad lea bagan los jaeces del Tribunal.

Eq preparar una lección quo los jueces 
roñalarán á cada opositor de las corrospondientes 
á las asignaturas que se cursan en esta Facnltai, 
ejecutando los opositores ante el Tribunal los ex* 
perimeatoB respectivos y contestando á las obser­
vaciones que se los hagan.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes do­
cumentadas en la Secretarla general de esta Uní 
versidad en el improrrogable término de 30 días, 
contados desde la inserción de este anuncio en la 
Gaceta de Madrid.

Granada 12 de Noviembre do 1884.—El Ree 
tor, Doctor Santiago Lopez Argüeso.

Dia 25. Real árdan.—limo. S:.: S. M. el 
Bey (Q. D. G.} se ha servido nombrar, en virtud 
de concurso, catedrático numerario de la asigna­
tura de física superior, primero y  seguado curso 
de la Facultad de ciencias, sección de las físico 
matemáticas de la Universidad de Barcelona, con 
el sueldo annal de 3.500 pesetas y demás venta- 
jas de la ley, á D. Eduardo Lozano y Ponce da 
Leon, actual catedrático del Instituto de segun­
da enseñanza de Málaga,propuesto en primer lu ­
gar de la lista por el Consejo de Instroceion pú­
blica.

De Real órden lo digo á V. I. para su conoci­
miento y demás efectos. Dios gnarde á V. I. mu­
chos años. Madrid 17 de Noviembre de 1884.— 
Fidai.—Señor Director general de Instrnccion 
pública.
Hoja de méritos y  servicios de D. Edgardo 

Lózano y  Ponce de Leon.
Carrera literaria.—Bachiller en artes. Bachi­

ller en ciencias. Licenciado en ciencias fisico­
matemáticas y químicas. Grado de doctor en 
ciencias físicas. Grado de licenciado en Farma­
cia. Grado de doctor on ciencias exactas. Proba­
das las asignaturas del doctorada en Farmacia.

Cargos que ha servido.—Eu 10 de Agosto de 
1876, por oposición, numerario da física y  quí­
mica en el íustituto de Teruel. En 20 de Mayo 
de 1881, por coneurSo, numecario de física y 
química en el Instituto de Toledo. En 30 de No­
viembre de 1882, por traslado, numerario de 
igual asignatura en el Instituto de Málaga. Ha 
explicado las cátedras da Agricollnra é Historia 
natural. Encargado de la estación meteorológica 
de Màlaga.

Obras publicadas.—Programa de física y qni- 
míca. Tomo l .°  délos Estadios físicos. Tomo 1.'^

do 11. id., ó sea Tratada de acústica. La mecáni­
ca de sólidos, con 82 grabados, deciarad.a por el 
Consejo de Instrnccion pública como de mérito 
para los ascensos en la carrera.

Oposiciones y concursos á cátedras de Facul­
tad.—Entre cinco opositores, propuesto en terna 
para la cátedra de química inorgánica de Barce­
lona.

Segundo logar de la propuesta del Consejo do 
Instrucción pública en el coecurso á la cátedra 
de ampliación de la física de Zaragoza.

Cuatro veces juez de oposiciones.

Dirección general de Instrucción pública.
Tiegociado de segunda enseñanza.

D. Banigoo Viezma y Pareja, natural de Madrid 
y vecino de León, ha recurrido á esta Dirección 
general en solicitad de que le expida por dupli 
cado el titulo de profesor veterinario de primera 
clase, por habérsele extraviado el qne poseía, 
expedido en 3 de Sstiembre de 1860.

Loque se auuucii al público por el término 
de 30 dias eu cumplimiento de lo qne se dispone 
en el art. 10 del Real decreto de 27 de Maye 
do 1853.

Madril 15 de Noviembre de 1884.—El Direc­
tor general, AurelianoFeroandez-Guerra.

RBOTIFICACION
Primera enseñanza.

Habiéndose padecido algunas equivocaciones 
en los arileuloa 6.®, 9.°, 26 y  63 del reglamento 
de la Escuela Normal Central de maestras apro- 
jalo  por Real órden de 9 de Setiembre último, 
se reproducen rectificados á contiunacion:

Articulo 6.^ El curso comenzará el 1.'’ de 
Octubre y  concluirá en 31 de Mayo. Los exáme­
nes se verificarán durante los meses de Jnaio y 
Setiembre. Sin embargo, para aquellas alumnas 
que se hayan de presentar al exámen de reválida 
del título elemental ó superior, la Junta do pro­
fesoras podrá anticipar la fecha de exáuen tenien­
do en cuenta las disposiciones del reglamento dol 
Tribnaal mixto instituido para los exámenes del 
tltnlo de maestras.

Art. 9.'^ La eusefianza deberá distribuirse do 
manera que las profesoras tengan las mismas 
asignaturas en cada uuo de los cursos, y versarán 
desde el segnndo año inclusive, no solamente 
sobre su contenido doctrinal, sino acerca de la 
manera deeusefiarias. Con este objeto la enseñan­
za se dará con arreglo á ios programas que redac­
te la Junta de profesoras y apruebe la Dirección 
general de Instrucción pública.

Art. 26. La enseñanza será la da los dos 
grados elemental ysnperior,y sedará con arreglo 
á los programas que redacte la maestra-regente 
y apruebe la Junta de profesoras de la Escuela 
Normal.

Arl. 63. Párrafo quinto. Designarlas Cu-
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mitiíoQes quo hayaa do prasidir loa axámenes do 
las aluma&8 oñcinles, y  dootdir sobra ia aproba­
ción de éstas coa arreglo al are. ^3.

Editorial
RESEÑ'A. HISTORICA 

S0BUE

Li IRSTRUCfllOU PaBLlCl EM ESPiRi.

{Conlinvacion.)
Sin embargo de esto, la raza goda, en su 

deseo de sobrepouerse d los yeusídos, señaló 
desde luego uun especie de discordancia en­
tro los pueblos subyugados y  el poder esta­
blecido. De una parte la düoreueia do reli­
gión, la humillación constftuto A que se con­
denaba A la raza latina, las diferencias esta­
blecidas entre unos y  otros; todo esto era 
bastante á oponer una m uralla iuquebrautn- 
ble al propósito de unificar los estados con­
quistados, seguu era ol propósito de los con­
quistadores. Es do presumir, quo por mucho 
tiempo los espafioles fuernii refractarios A 
todo lo que tendiese A sacarles de sos hAbites 
y  costumbres, creando, por couslguionto, 
una situación de aislamiento para el poder 
godo. Por otra parte, el clero componía un 
poder real y  efectivo al lado da la monarquía 
iuvasora, que había de teuerso en cuenta, 
como so tuvo por Recaredo, quo unificó cu 
sus estados, aunque tardíam ente, la religión 
católica.

No es presumible quo en una época de iu- 
cbas intestinas, como nos enseña la historia 
de las monarquías godas, los ospañolc-s. que 
en su m ayoría fueron siempre poco inclina­
dos al estudio; que mirabau con recelo A sus 
nuevos señores; y  cuya situación lea hacía 
más prontos A tomar las armas, que A lanzar 
se por el escabroso, aunque pacifico camino 
de las ciencias y  de las artes, so mostrasen 
inclinados A frecuentar los asilos iuceleciua- 
les que allá eu tiempo de los romanos lea 
ofrecían sus l^idns lUerarUn, las academias y  
loa ettudios profesiomles, donde los jóvenes 
se preparaban para oradores, filósofos y  ju ­
risconsultos. Ni ménos puede creerse osto, 
cuando la raza goda marcaba una sustancial 
diferencia de clase y  juzgaba que sólo el 
godo era noble, y  único por cousiguiente, 
árbitro en el mundo, eu Ja inlluencia y  eu el 
saber. De aquí, que las páginas do nuestra 
ilustración no registren en sus anales, en la 
época á quo nos referimos, nuevos Quintilla- 
nos, nuovos Marco-Porcios, Sénecas, Luoauoa 
y  Marciales, cuyo saber llegó A ser famoso 
hasta en la misma Roma.

Relegada la enseñanza do las ciencias fÍ8Í-

ces, exactas y  naturales A los españoles de 
raza judía, im portada A España desde la Era 
de Oristo, año 12ó, y  bajo el reinado do 
Adriano, quedaba A los clérigos y  mongos la 
enseñanza do la teología explicada, como la 
historia profana, por los libros sagrados, eu 
cuanto esta se referia A sus relaciones con la 
religión.

Los mouftsterios fueron, pues, los asilos de 
la ciencia, do la agricalturn y  de las artes, 
el propio tiempo que su hospitalidad libraba 
A los Animos poco fuertes de ia tiran ía  y  de 
la guerra. Fué necesario ol derrumbamionto 
de ia monarquia goda en España durante el 
reinado do D. Rodrigo, para que la España 
cristiana, señalara eu los fastos de su g ra n ­
deza el expleudor que la iuvaslou sarracena 
había do despertar un dia bajo el poder de les 
Abderrameuea, dé la  raza de loa Omiades.

No hace falta A nuestros propósitos hacer 
historia retrospectiva do un  lau largo perío- 
'do do lachas Intestinas que asolarou nuestra 
Pcniiisuin, durante su conquista por los Wa- 
lis del Africa, hasta llegar al establecimionto 
del califato do Córdoba por los partidarios de 
la raza do Omlah, fijando asi el segundo im ­
perio musulmani u l este es nuestro objeto, 
ni debemos pretenderlo, aun cuando so haga 
necesaria la indicación de las diversas irru p  - 
ciones extraiijer.as quo marcan en nuestra 
nación las diferentes fases por donde ha pa­
sado; llevando tras do si una ilustracíou que 
había do sor empujada por o tra , y  dejando 
aiompro e n e i carActer du sus pueblos el sello 
indeleble y  abigarrado que constituye su 
modo de ser en sus costumbres, en sus leyes 
y  eu su civilización.

Desde la época do Abderramen, es, cuando 
el poder musulruau tra ta  de afirmar su go­
bierno, al queror reconstituir sn influencia 
bajo las bases de la paz y  unión eutre con­
quistados y  conquistadores. Para esto, el co­
bre vencedor dió seüBlndas m uestres de hA- 
bil político, al cousorvnr á los pueblos venci­
dos sus leyes y  tribunales, ol libre ejercicio 
de su culto y  su respeto A la propiedad eu 
tanto DO fuese del dominio del Estado ó pro­
cediese de despoblación á causa de las guer­
ras. Estas medidas, llevadas A efecto por un 
gobierno humano y  prudente, contribuyeron 
A rodear el trono de Abdorrnmen de un pres­
tigio inusitado y  glorioso. Las Iglesias fue­
ron respetadas, como ol uso de sus campanas, 
prohibido en toda ̂  las partes de Africa y  Asia: 
la agricultura se kOiI oIó pór uu ilorecleuto es­
tado de prosperidad, desconocido desdo mu­
cho tiempo autos, y  la brillante civilización 
de los Aruu y  Al-Mamun reflejó cu la Espa­
ña musulmana; ni par que los emires do Cór­
doba, de ésta cuna do In ilustración espa­
ñola durante el Imporio romano, se m ostra­
ban dignos rivales do los de Bagdad.

Córdoba, capital del nuevo imperio musul-
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niftu, sogulft sieudo el centro dc las ciencias 
y  de las artes, y  más do setenta bibliotecas y  
setecientas escuelas, d imitación de aquellos 
ludus romanos, daban enseñanza variada & 
todos los ingenios. La arquitectura, cultivada 
por el mismo Abderramen. florecía al propio 
tiempo que la ílloaofia, y  la literatura mostra­
ba sus adelantos en controversias y  actos 
tenidos on una academia compuesta de cua­
renta miembros. En íln, otras seis poderosas 
dudados trataban do im itar á la ínclita capi­
tal andaluza, mostrándose dignas émulas do 
su maestra, mientras' uu número considorn- 
blo do pueblos móuos importantes aprontaban 
con BUS transacciones en el comercio, las ri­
quezas, y  con ellas el sosiego y  la Tolicidad.

{Se ceiitinvará.)

Colaboración

SUELDOS DE PROFESORES.

Dicen algunos qu© no hay verdaderamente 
clasoa ni catogorías en ol profesorado dedica­
dos é la conservación y  dirnsion do la ciencia, 
una tam bién cu su perfecto organismo. Fac­
tores é instrumentos do la cultura somos to­
dos, desdo el maestro quo en el atrio de la 
iglesia Parroquial enseña el abecedario basta 
ol catedrático que en el aula do la Universi­
dad explica las leyes de la fonética; poro di­
gan los igualitarios si es idéntica la oposición 
y  consideración social del que cobra doscion- 
tas pesetas al año y  doi que cobra dos ó cua­
tro mil.

Ni unos n i otros perciben los honorarios 
quo equitativam ente los corresponden; ni hay 
profesor de categoría alguna que vea suflcien- 
tomento remunerado su trabajo. En esta tierra 
infeliz, la ciencia vivo do milagro, con sus 
otemos harapos do mendiga y  su resiguaclon 
inacabable.

Lo que es vergonzoso, inverosímil y  ab­
s u r d o  es imponer á  un hombro la Obligación 
do ensoñar cuando so le niegan los medios 
de aprender, porqueso lo reducen y  escati­
man loa medios do vivir. No es im aginario— 
aunque parece fabuloso—ol suoldo de ocho- 
cloutoa reales anuales. Hay maestros de aldea 
dc osa clase, entro cómicos perseguidos á la 
vez por In barbarie del alcalde y  por la sátira 
del poeta, espíritus puros á los quo so ajustan 
aquellos famosos versos del Quijote:

—Motafísico estáis.
— lía quo no como.

¿ Q u é  conñdornciou ha do guardar el m un­
do, que so paga de moras exterioridades, al 
profesor quo vive milagrosamente con mil 
reales escasos? ¿Qué brillo, qué roproseuta-

cion, qué dignidad se permito al quo apenas 
se lo permito vivir?

Y no atacamos al catedrático que percibo 
12, ir> ó 20.000 reales anuales, al compararlo 
con el maestro do aldea.- nos parecen m ez­
quinos y  mal escalonados unos y  otros su e l­
dos. El profesor de instrucción prim aria es la 
baso do lo cultura; demostrarlo serla ofender 
la conciencia pública. Los catedráticos no ha­
cen más que contíuuar la fecunda labor del 
maestro. ¿Y qué baso se fundamenta en dos­
cientas pesetas anuales?

Urge aum entar esos pobres honorarios, re­
gularizando loa de todo el profesorado. Para 
quo so comprenda bien la niiarquia quo reina 
en este punto, vamos á citar oigunos ejem­
plos. Los catedráticos de Instituto tieiieu  los 
mismos derechos y  deberes, pero los sueldos 
do que disfrutau, seguu los establecimientos, 
son tan distintos y  varios como 8.000 resies, 
10.000, 12.000 y  1-1.000; todavía más: un o.s 
perciben los 10 ó 12.000 con descuento y  
otros integram ente. Si para los directores de 
Instrucción pública y  ministros do Fomento 
es justa  eso desproporción, para las matemá­
ticas y  la opinión pública es una desigual­
dad c.scaudalo.sa.

Y si la desproporción indicada no alcanzara 
más tristes ofoctos, acaso daris el profesor 
las gracias al Estado porque le ha puesto al 
nivel do los últimos empleados dc un minis­
terio; pero la mezquindad del sueldo raya al­
guna vez en el último límite: en la nada.

En Canarias y  Almería se deben á  loa pro- 
fo.sores quince y veinte mensualidades, y  las 
inundaciones que en esta provincia nudn- 
luzo han hecho grandes estragos, acabou do 
arruinar el edificio del Instituto. La Diputa­
ción provincial ha encontrado en su obra des­
tructora de la enseñanza, la colaboración do 
los temporalea. iQué numerosos son estos tris­
tes y  vergonzosos ejemploal

Para evitar estos horrores, los ministros 
Srea. Gamazo y  Sardoal pensaron confiar di- 
rectamouto al Estado el pago dol m aterial y  
personal de la enseñanza pública. Su pensa­
miento 80 ompezó á  traducir en proyectos de 
ley, quo m urieron en flor. Ahora parece quo 
se trabajará en el mismo sentido, aunque las 
ideas deaceatralizadorns de algún alto perso­
naje, son obstáculo, según dicen, á la renliza- 
zión de ton generosos proj’cctos. Sin discutir 
aqui las ventajas ó iuconvenientesde.Ia dos- 
contralízaolou, nos atrevemos á negar la con- 
vouieoclá y  oportunidad do planea descentra- 
lizadores do la enseñanza cuando so lia 
convertido en escombros el instituto de Alme­
ría. Sobro todas las bellas teorías so levanta 
la doiorosa realidad.

No queremos hablar de los derechos pasivos 
do que disfrutan los catedráticos do Universi­
dad, inioutrns no los tienen los demás profoso-
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rea, porque oxpouor este hecho es condonarlo. 
En los proyectos de los citados ministros no 
se olTldaba este pnuto, ni tampoco el aum en­
to gradual de sueldos. Amigos míos que hnu 
desempehado su cátedra veinte nQos cobran 
al mes >10 ó 50 duros como los profesores de 
Instituto que acaban de entrar en la carrera. 
En este caso, la igualdad de sueldos es una 
desigualdad iritante.

¿Pero á dónde iríamos áparar si nos tomá­
semos el trabajo de señalar aquí todas las di­
ferencias de ese género? Ocasión habrá do 
insistir eu ellas, ya que La. Revista oirece sus 
columnas á todas las quejas justas y á Codas 
las opiniones razonadas.

Lo que im porta á todos los que somos victi­
mas de algún error de los gobiernos, es llamar 
sobre él rospetqosamante la atención délos 
que pueden corregirlo. El silencio no cura 
nada y  la resignación es solamonto virtud 
cuando el m ales inevitable. Este por fortuna 
se remedia con facilidad: depende do la bue­
na voluntad de un  ministro.

M. GuTiEaaEz,
Fr^f sor del Imtitato de Goadelajera.

Insertamos á continuación el artículo que 
en forma de carta y  como réplica, se nos ha 
lemitido al publicado eu nuestro número an­
terior, bajo el título «Una m irada por el es- 
calofón de catedráticos de Instituto,» con lo 
cual cumplimos el ofrecimiento hecho á  nues­
tros euscritores de adm itir en nuestras co-  ̂
lumnaa toda razonable discusión, \

«Señor Director de Lá Revista Escolae. ! 
Muy señor mió; fin el núm. ”7 do su apre- ; 

ciable periódico he leído uu articulo sobre el 
escalafón de Institutos, en el que, un  ilus­
trado catedrático hace notar varias irreg u la - ; 
ridades que en él ha observado. i

Yo, que tam bién pertenezco á dicha clase, ' 
pero que tengo motivos especiales para co- ¡ 
nocer la rezón de algunas de esas irregu la­
ridades, me he propuesto d irig ir á V. la pre- 
seute, para conocimiento de mí digno com­
profesor y  seguiré pora ello el orden que él 
ha adoptado.

La Cátedra de Historia Natural del Insti-- 
tuto de Múrela no está vacante, hace años, 
como supone, ni tampoco lo ha estado un solo 
dia, puesto que los profesores de Universida­
des é Institutos de provincias, elegidos se­
nadores ó diputados, son declarados exceden­
tes con retención de la cátedra, sólo por el 
tiempo de duración de aquel ca rg o , te r ­
minado el cual, vuelven al servicio do la en­
señanza. En este caso se halla el Sr. Guírao.

D. Eduardo Augusto do Busson, hoy jub i­
lado, figura en efecto en el escalafón del p re­
sente año; pero esto se debe á la circiiiistan- 
cia de haborse jubilado despuos de publicado 
el escalafón; además, este profesor dejó de

percibir los premios do antigüedad y  mérito 
al cesar en la enseñanza para desempeñar un 
alto puesto en el ministerio do Gracia y  Ju s­
ticia.

D. Lope Gisberb hace muchos años que está 
fuera de la enseñanza, como comprendido eu 
el art. n T  do la ley vigente do Instrucción 
pública, sin que haya percibido ningún pre­
mio desdo que se le declaró en dicha situ a ­
ción. aplicándose estos en favor do los demás 
profesores.

La Cátedra de Historia natural del lustituto 
do Segovia no está hoy vacante. Su profesor 
ha sido nombrado hace m uy pocos dias para 
la Universidad de Sevilla; pero m ientras no 
tome posesión de su nu 'v o  cargo no queda 
vacante el que desempeña eu el Instituto' de 
Segovia, y  que es de suponer so provea opor­
tunam ente en el turno que le corresponda.

En cuanto á la provision de las cátedras de 
francés en profesores interinos, conformo es­
toy  con el ilustrado catedrático A. eu que, 
las vacantes del turno de concurso, han de­
bido anunciarse en beneficio de los actuales 
propietarios de esta enseñanza, como so hizo 
á la creación de las cátedras do A gricultura 
proveyendo dospues interinam ente las que r e ­
sultasen vacantes, si bien no opino, como mi 
comprofesor, en que debieron ser preferidos 
los llcencindoa eu letras ó on ciencias, pues la 
posesión de este titulo no acredita n i legal 
ni realm ente aptitud para la enseñanza de las 
lenguas vivas. Más jógico y  más justo hubie­
ra  sido dar preferencia á ios regentes en di­
cha enseñanza para encargarles interinam en- 
ta su desempeño.

Si V,. señor director, juzga ésta ral carta 
digna de insertarla eu su ilustrada Revista, 
se lo agradecerá su afectísimo S. S. Q. B. 
S. M-

B.
Cstedritico de loetituto.i

D I S C U R S O
LEIDO

EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL
EH

la salciDe iaangiiiadDii del core« audígúco ile 1881 i 1835,
p o n  EL DUCTOB

D. MIGUEL MORAYTA,
CstedrÁHco de Histori* UntveriRl oa la Facultad 

de Filosofía y Letras.

(UontiKMiIctctt.)
VIH.

Duau-se-Kharda, qoe vivió ou los días de los 
Amon-oa-ha-t, y cuya pluma retozona y acerada
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envídiariaQ, á conncprla, an pocoa dd nuestros re- 
dactores do hojas hebdocaalarias 7 satíricas; des- 
pues de pasar revista á todos los ofleíos. coocluia 
aflrmaodo que todos eran iororioros al ejercicio de 
las letras. Y  tenia r.isoo: porque según nota 
Maspero, el estudio de la literatura y la con- 
Bider.-icion do escriba, abría las puertas de todas 
las posiciones y  permitia, s-'gun las aptitndes, el 
desempeño do la profesión de sacerdote, general, 
cobrador de contribuciones, gobernador, ingeniero 
7 arquitecto.

No era ciertamente la posesión de esto titulo 
cosa ficil. Exigia larga permanencia en las es­
cuelas, donde al parecer se profesaba en todo sn 
rigor el precepto: «laletra con sangre entra,» 
«Eres para mi, decía un maestro A su educando, 
un asno A quien se deba apalear diariamente; un 
negro e^lúpilo caido on sereidumbro, que es ne­
cesario amaestrar. So hace anidar al buitre; se 
onseSa A volar ni halcón; yo haré un hombre de 
ti, picaro muchacho.» Y en lábl>s de otro se 
ponía; «ai te tomas un dia do holganza, te se 
azotar A. El jdven tiene lomos para s^r.ipaloado: los 
golpes le sirven para hacerle atender bien.»

En estas eacuel'S, donde al pareter pasaba el 
niño mañana y tarde, pae< A ellas le enviaba su 
familia la diaria refacción, se lo enseñaba A leer 
y A escribir, y seguramente en otras escuelas su­
periores, como en la Silsilis, aprendía los elemen­
tos de los distintos ramos del saber, en libros de 
texto, y segur-ámente también en tratados magis­
trales tenidos por canónicos. «Samérgete, decía 
Rjau-se-KUnrda A su hijo Papi, en el seno del 
libro Quemi, como qnion se sumerge en el agua.» 
Do distinto órden estos estudios, sn prueba en 
exAmenes determinaba la diferente categoría del 
titulo para que capacilsban.

Ni lli-rodoto ni üindoro dicen que estos es­
cribas cousiitu'ierae clase. Sinembii^o, siem­
pre, pero determinadamente dnranle las dinas­
tías IV, V y VI, y luego hasta la dinastía XV, 
los escribas extendidos como las mallas de una 
red por las dUlintas capas del imperto, lo eran 
todo, dada aquella administración burocrática tan 
picada del expedienteo. Posteriormente coexis­
tirán con los militares, nueva clase gobernante, 
para volver A dominar sin rival, llegado el mo- 
menio de la decadencia.

De osta suertn, los escribas cumplen en Egipto 
misión semejante A la que licúan en Cnina los 
letrados. Quizá bien estudiado el ca«o, aquella 
oligarquía bnrncrAtica que constituyen los llam- 
lim , Tsinz, Ka jin  y Siut sai, resulte calcada 
sobre los escribas egipcios. Porque unos y otros 
se reclutan en todas b s  clases sociales; se for­
man en las escuelas públicas; se capacitan por 
virtud de ox.^mone«; cousiituyen una jerarquía 
cuyos grados determina la importancia da los es­
tudios probados, y sirven, 00 por derocho propio, 
sí bien sólo ellos pueden desempeñarlos, los dea- 
tinos administraiívoa, políticos y militnres, con­
formo al grado académico alcanzado. Y si el se­
creto, aegnn mi diotámeo, de que el Imperio

Chino resista, asi A las más terribles invasiones 
como A las rovoluslones más profnndas y aun al 
mismo andar de ios tiempos, está en la existen­
cia de sus lotrados, que siempre los óptimoa, por 
ser los más ilnstrados, conatitnyen constante- 
monto la clase directiva y gobernante, ¿por qué 
no estimar que A los escribas egipcios, que enm - 
píen y llenan misión semi-jante, debe Misraim su 
larga y pró>pera existencia?

El mis alto grad i cienilñco constitol-i, segna 
Lenormnnt, un verdadero doctorado. Dsclaso A 
quien la adquirli. her-sesch¿a\ frase que signifi­
caba literalmente «sobra los secretos;» y había 
her-seschta del cielo, de la tierra, do las minas, 
de las cosechas, de', tesoro; doctores en astronomía 
yastrolo.<la; en iogenisros civiles é ingenieros de 
en agricultura y eu rentas; cuyos títulos quizá se 
minas; alcanzaban poreximsnes especíales. Luego 
la ciencia faá en Egipto constantemente estimada, 
tenida como profesión Incratriva y cultivada coa 
empeñu. Di sus colegios sacerdotales se contarou 
maravillas; y Díodoro de Sicilia, describiendo la 
tumbi de Qsiris, habló do una Biblioteca sobre 
cuva puerta decía una inscripción: «Medicina del 
a ma » y qne corresponde sugnramente A la sala 
dnl Rammessenm de Kurnah, descubierta cor 
Ghampodion, pnesta bajóla protección del Tahut, 
dios de las cisne as y de las artes, y de la diosa 
Safehh, señora de las letras. Cuyas Bibliotecas 
existieron desde tan antiguos tiemoos, qne nn 
alto funcionario, que «irvió A los primeros mo­
narcas de la dinastía TV, ostentó en su sepnlcra 
el titulo de Gobernador de la casa de ios / ( -  
tros

En Egipto, pues, sobraban medios, razones y 
motivos paro que U ciencia llegara A desenvolvi­
mientos admirables. Nosotros los conoceríamos 
en to la su exteañon á no habar desaparecido los 
Libros flerinélicos qaei dijeron los griegos ó L i­
bros revelados por Tahut, según la creancia 
egiocia. Fruto de pers¡Bieat«8 iavestsgacíonas y 
de largos siglos da meditación y estudio, com- 
pr>'ndiaa iududablemente los elementos funda­
mentales del saber mis esencial A la civilizicion. 
Dnnclcer cuenta qne estos libros fueron 42: 10 
de; gran sacerdote, referentes todos á teología y 
lugÍ8:3CÍon: 10 del escriba de los templos, que 
trataban, el 1.'  ̂ del arte sagrado de la e^critnra; 
el 2.® de gaogrrfla y cosmogonía; el 3.® y 4 ” del 
sol, de la luna y da los planetas; el 5,® y 6.® de 
las descripciones del Egipto y del Nilo; y los otros 
4 de pesos, medidas, utensilios muebles y propie­
dades inmuebles de los templos: 10 del estolista« 
que coutenian las reglas del rilo y de la liturgia, 
del culto, de la manera de ofrecer sactiAcios y pri­
micias, del órden y marcha de las procesiones, de 
los medios da conocer las víctimas paras é impu­
ras, y cantos y oraciones: 2 del cantor, quo enn- 
servaban los himnos y meditaciones sobre la vida 
que conviene A los reyes: 4 del astrólogo, que 
trataban, el 1.® do las estrellas fijas; el 2.® y 3.® 
de las cnajuacionas de tas órbitas del sol y de la 
luna, y el 4.® de las constelaciones: y G de los
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paslófijro?, qao expoQiaa los principios de la mo- 
diciua y de loa medicamento}, y 00 último lugar, 
de las mujeres. Algunos de estos 43 libros bahía- 
rian < el arte, pues á él alcanzaba la autoridad 
sacerdotal.

Algnien cree, que buena parta del contenido da 
estos libros rayó tan en lo maravilloso, que sobre 
ser el Evangelio en que aprendieron los do tos de 
la antigüedad, boy mismo serian luz vivfsim:’, 
qno permitiese ver claramente en cnestiones 
cieatidcas osearas. Yo eotiendo, que aun siendo 
de inapreciable valla, como archivo de todo el sa­
bor oe entonces, contribuyeron puco al adelants- 
miento cieniñco. Resultado y no causa del movi­
miento intelectual, desie el íu-^taute en qno de­
clarados canónicos, entraron d form.tr parte de le 
Biblia del Egipto, y à ser de osti suerte saotos, 
sagrados é indiscutibles,, la verdad ó el error fue­
ron error ó verdad, según lo que respecto al par­
ticular decían los Libros de Taliuc. La investi­
gación cientlSca perdió sn mts genuino carácter, 
desde que fue adscrita como siervo á la gleva, ú 
aqoñilos tratados.

Fíjese la atención en cómo se confeccionaron 
y  en lus consecnencias que ana vez confecciona­
dos habrían de dar. Sin más modelo por ejemplo, 
que el natural, á cuya reprodnccioa ñel so a^pi- 
rubs. y  el concurso de la inspiración, el genio 
rrodujo el busto del Louvre y las e.'tátuas dol 
Siieifi el-beled y  de Kaf-Ea. La misma escultu­
ra grioga no fué más allá de á donde ol arte llegó 
en estas obras. Pues vino ol ohiervador, ol crí­
tico; examinó los contornos, rasgos y  proporcio­
nes de estas obras, y de lujo las reglas conforme 
á las que resultaban hechas, y  que seguramonto 
ignor.iban los mismos quo las hicieron, üsclará ■ 
roDse estas reglas canónicas, y al aparecer como 
indiscutibles y obligatorias, el artista compelílo 
A observarlas, falto de espontaoeidad, sin medio 
de dar rienda suelta á sus facnltades creadoras, 
resultó mero copiante. De aquí U ioagnanta 
ble monotonía de la escultura egipcia desdo la 
dinastía Vil en adelante, y su perenne carí.ctor 
simbólico, y  aquel su paral^-iUmo incomprensi­
ble, y su factura, que si no fué, pudo ser resulta­
do, de que cada miembro drtln estátni se cons- 
trnye.-=e por uu artista di-tinto. Si; la escoltara 
egipcia, quo sirvió de modelo á los mismos grie­
gos, qnedó redneida. no en dias de decadencia, 
sino en los cOrrospi-ndioatrs á sus más preciadas 
glorias «á un.a renntou de procedimientos qne se 
irasmítian en los talleres por la práctica y la en- 
feQauzs, y  quo constituida una rutina, donde U 
habilidad de ejecicion puede ser estimable, pero 
£in qno haya jamás en ¡a obra nada personal.»

Qne es la m'ima ley que cumple la arquitectu­
ra. Conocen los egipcio.} des-ie remotos tiempos, 
el arco y la bórela. Apunis usados, dá carácter á 
BUS mouumentos la columna. Relucida á un ele­
mento vertical sobre qne carga otro horizontal, 
sirvo más adelante de soportar que sostieno ol 
arquitrabe; y  nacila la columua, se alarga y  em­
bellece luego por la cornisa, que reviste las más

elegantes formas, inclusa la dórica. LiS cons- 
trnciiones de madera pre.<entan esta columna 
delg.id.-i, esbelta, ligera. Imltanso e»tas en las 
construccianf-s de piedra; mas pronto se vuelve 
al tipo primitivo; a-lmirando asi los templos y 
palacios egipcios, correspondientes á los mejores 
tiempos, por su so idoz, á pesar de su falca de ci­
mientos; por sus enormes masas y por los graba­
dos, detalles y  vistosos adoraos que embellecen 
sus muros, pero no por su traza é inspiración, 
siempre pobre y rara vez original. En la arqui­
tectura faraónica hubo pues, no estacionamiento, 
sino retroceso, desde el instante en que se decla­
raron canónicas las reglas que cumplen sus pri­
meros y más hermosos monumentos.

Notablos adelantos hicieron los egipcios en 
ciencias exactas. Basa de estas las matemáticas, 
desarrollarouse enérgicamente, mercedal sistema 
de numeración, desde muy remota época admiti­
do. Era este decimal, mas exigia un signo dis- 
tiot'i para cada uno do los números í ,  10, lUO, 
1.000, 10.000 y 100.000: frente á cuyo sistema, 
uiaran otro monos pesado para los documentos 
hier^tícos y demóiícos, y que consistió en el em­
pleo de rigoos csp-'cialcs para las unidades de 1 á 
0; para cadi dec-mt -la 10 á 90; pira cada cen­
tena de loo i  900, etc. Cajo si-tsme semejase 
no poco al de los chinos, que empUand» la nu­
meración decimsl, tienea sin embargo paia el 10 
un signo especial. Para n .t<r 1 >s núm-ros frac­
cionarios, i-iempre cotocabán per numerador la 
unidad. Basta esta exposición pira comprenler 
de donde tomaron gri-gos y romanos sus rirtemas 
de notación numeral.

S.'gnramente y asi lo afirma Mr. Leon Rodet» 
los egipcios no llegaron á las excelencias del á l­
gebra. M-ís rio pasar da la aritmética, plantea­
ron y resolvieron teoremas de Iriíonometrf-a pla­
na y medidas de lóliJos, y .aun principios de cál­
culo. Asi penetraron en los secretos do l-i geome­
tría, que les permitió construir pirámides, 
templos, palaci).< y can,'ilfs, y medir y determ i­
nar la c-abi-la y situación de las tiorr-is, c.z l.i vez 
que el I^ílo sa rocogU en su duce natura’.

Aií, aiemás, pudioron fijar observaciones as­
tronómicas muy interesantes y deducir de ollas 
coQclusiooos, alguoas respetadas por la mi<m.a 
ciencia moderna. Entre aquellas están tadetermi- 
nacion de buen número de estrellas Rjas y erran­
tes, y entre estas la de Sopì, Satis que >lij-irou lus 
griegos, y nosotros Sirio, y cuya aparición heHaca 
señalaba el cimieazo ilo la iounlacion del Nilo; 
la asimilación de la tierra á los planetas, atribu­
yéndola un movimiento de traslacion análogo al 
de iMarte y Júpiter, y la división del dia en m a­
ñana y noche, cida nna de doce horas, á partir 
desde las seis, y la noche desde igual hora de la 
tarde; mañana y noche qne á su voz subdividían 
en tres espacios do cuatro horas cada uno; for­
mando cada dies dius nna déa.via; cada tres déca­
das un mes, y cada doce meses un año; ol que 
también se dividía on tres estaciones schá, pria-
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cipio de lu iauDdacioo; pre, sementera, y sche­
ma, verano.

Rehallaba ssí el ado de 360 dias y com i bien 
pronto se notara qao no cnicciliau las estaciones 
con el mes correspondiente, se ba^có la roUcion 
añadiendo al lia de cada aiio loa icinco dia^ en­
cima del año,* ó opi|{ám-'ao< qne so les dijo. Y 
como aun asi no apareciere la conformid id, por 

. resaltar uoa diferencia de seis horas cada aOo, 
Bela encontró contando cada 1.460 aQos astronó­
micos por 1.¿61; diferencia que saman las seis 
horas por nño. Uon lo que so halló coinciiieudo 
el principio del año ft esto siguieuto, con el 
dol aSo ssironómico y con ía aparición hellaca de 
Sopt; de donde dijeron periodo sóitco á este lar­
go periodo de 1 ¿G1 años civiles. Como Jalío 
César, despees do haber vivido afganos mesas al 
la lo de Cleopatra, hizo la reforma del calendario 
romano, no hay que dUcurrir mocho para averi­
guar dónde aprendió aquella medida del tiempo 
qne él decretara, y que rigió duranto tantos s i ­
glos.

En cuanto ¿ la medicina y á sa complementa­
ria la farmacopea, puestas por tes egipcios bajo 
el paironaio de I  m liolpu. el Asolopios egipcio, 
los tratados, hoy patrimonio de los eruditos, con­
firman los elogios qno il'indot'j h(/!o del aitii de 
curar y de sus profosnrcB da Misraim; elncio que 
les permitió roconoci-r que los egipcios eran los 
más sanos y saindahleS de todos los mortales. 
Sin embargo, daban á sus cincnont'i yerbas m e­
dicinales, y  á las pomadas, pociuues, cataplasmas 
y clysurcs do qan 8--rviao como remedios, tanta 
importancia como á los conjaros. «¡Oh demonio! 
debía decirse para facilitar la acción de los vomí 
tivti!-; que habitas en el vientro dn tal hijo do 
cual. |Oh, tñ cuyo padre re llama El qn-; abate 
las cabezas; cayo nombre es Muerte; cuyo i.om- 
bro es Macho de la Muerte; cu>o no ubre os Mal­
dito por toda la eterni lai...»  También los agri- 
cultores espaSoles, y t'̂ ŝtigos el peritísimo Her­
rera, creían que nada facilita más la buena ger 
minacion de ciertas semillas, qoa pronunciar en 
el acto de sembrarlas, las mayores blasfemias, 
maldiciones y sucias palabr.as posibles.

E^to no obstante, reunierun tas observaciones 
médicas en tratado, desde tiempos tan autignns, 
qne á los de Ku fu se atribuyo uno do o-tos, y a 
los de Horep-tí, do la ninastlal, el qne so dijo 
descubierto duranto ol reinalo de Seni, do la iii- 
naslla II, y que estudiado por Ürugtli yC lubis, 
conocen los egiptólogos con el nombre de Papiro 
Medical de Jierlin. Rn él aparece la aplicación 
quB hacían á la vida animal humana da la exis­
tencia de aquellas aguas de lo alto, sobre la< qne 
en eternile, vistosos y trasparentes barcos, navo- 
gaban lis  dioses. El cnerpo, dijeron eucerraba 
cierto número de navecillas invisibles, que tras­
portaban los espiritas vlt »las á través do las ve­
nas y las arterias, donde mazciándose con le S'U- 
gre, so ertondiau por todos los extremos del 
cuerpo, preatánaole asi el movimiento, la vida. 
Llegada l.s mmerte, cstoi espíritus se retiran coa

el alma; la sangre se coagnla, las venas y las ar­
terias se vacian, y el animil perece.

IX.

La grandeza do la dinastia XII desarcoUó viví* 
rimo espirita de expansión y da propaganda, 
Y como su f.ima llegó á regiones aDartalas, 
mientras del Egipto emigraban mnltitnd de aven­
tureros, iim-iosos (le hacur fortuna anos, huyendo 
de merecidos castigos otros, á Misraim llegaban 
familias y áun tribus aHática», segna no muchos 
años después lo hicieran Abraham y su mujer 
Sara. Aquella corriente que estableciéronlos que 
entraban y los que saliaa, difundió por extra­
ñas comarcas la cultura faraónica. Siaeh, contem­
poráneo de Usor-tesen y Amun-e.n-ha 11, refi­
rió en sus curiosísimas Memorias, que al lleg.-ir 
á la tierra de Edon, un jefe de aquellos bárbaros 
le dijo; «quédate conmigo, aqnl podras oír la len­
gua del Egipto.B

El reiniiilo de uria mujer, Sevek-aofriu, pone 
fin á la dina-tla XII. como el deNit-a:rit le puso 
á la dinastía VI. Y cumpliéndose la ley de que 
todo periodo de g'andeza desarrolla los gérmenes 
que han de pr.idncir sn ruina, la misma prosperi- 
liad qno logran tantas ci-id»do3, deteriainadamen- 
ti3 del Delta, como Mende.», Sais, B^bai-tis y Tanis, 
es c.ousa de que Tvbas pierda sn consider.iciun do 
capital y de qne as! cobro alientos aquella mane­
ra de fendalismo, cansa da tanto.s males. Esto no 
obstante, la dinastía XIII. aunque mny trabaja­
da por la frecuencia coa qne se interrumpe lusn- 
ce^ion directa, Bostieoe. si bien no const-ntemote, 
la grandeza pasada. Bijo la dinastia XIV, l.i de- 
c.ideucia se precipita. Xo-is, situada en el centro 
del Delta, aparee» cmverlida en capital oe aque­
lla monarqui.i. Dl-grégaure lostazos qne sostie­
nen I.i unidad nacional, y el Egipto es una vez 
más victima de la guerra civil. La confasinn de 
pueblnsy derazss, tan enérgica durante la dinas­
tía XII. s! interrampe.

En tanto resllzase en el Asia Aatsrior terrible 
revolución. Juntasen únalas tribus tar.núas y 
Icusitas, fórmense al E. del Tigris la Susiana y el 
reino de Elam. y al O. las naciones soberanas da 
Sumir y de Accad, de cuya fusión nace la Cvdea. 
Fonda ésta poderosa civilización. Babilonia se 
levanta: monarca-i emprendederes y militares ro 
sncedpQ, yol Imperio Csld'O atcanzanotabilisi- 
mo poderi 1. Babilonia, sin embargo, no ha áe¿- 
truüo  el espliitu nacional de los pueblus qno 
conqnUcara. Ei lazo de hierro con que (es ata so 
rompe, y nna invasión de eltmitas poce da al 
primer Imparta Cnldeo, sobre veintitrés sig ot 
ánlits do u'ieHra Era.

Sn caída detormiua el movimiento de bnena 
porción do pueblos; unos qno hoyen de los nue­
vos dominatoros, otros que pasan á ocupar la 
plaza qno aqu-llos dejaban vacamo. Do ésto.-“, 
ioskusitar, llegados á los airado lores do Babilo­
nia de=.do las orillas del golfu Pérsico, vénse obli­
gados á omigr.ir. Dlrigcnso á Siria, y des-io allí
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depcienden al Egipto, donde entran precisamente 
en los momentos en qne la confusión, el desór- 
den y la debilidad bscen imposible la defensa 
nacional. Parto de ellos, tos saíi%, arqnaros. 
marchan armados, formando la vanguardia, como 
encargados de abrir camino: el resto, «enfili, 
pastores, signe, llevando sn ajuar y sus ganados, 
única riqueza de un pueblo nómada.

Esto« fneron los celebrados hik sos; jefes de 
saqueadores; por los euipcios dichos, malditos, 
pestíferos y leprosos. Dirígelos Shalit ó Salatis, 
que no teniendo nada qae temer por la parte 
del S., domina el Egipto Inferior; organiza en 
él un gobieno regular; reparte y cobra impuestos, 
y á fin de cerrar las fronteras del Asia, levanta 
un campo fortificado Ha-uar; Avaris; capaz se 
dijo para 240.000 hombres. En él se formaron 
aquellos excelentes soldados con quienes se hizo 
posible tener á raya 4 los asiáticos y continuar y 
llevar á feliz término la conquista de todo el 
país. Trabajo duro y difícil éste, exigió cerca de 
dos siglos de afanes, y 4 más todo el valor y 
toda la pericia del hik-so Asés, que triunfó sobre 
Tebas; habiendo asi terminado los dias de la 
dinastia XV, coetánea de la que fundaran los 
conquistadores, cuando dueBos del Egipto Bajo 
establecieron sn corte en Menfis.

(Se eoHt<»vtrá-)

Noticias

En atención, al mucho original urgente 
que se nos ha reunido para el presente nú- 
mero suprínumos la reseña de Centros 
Científicos.

En el número anterior de esta Revista se pu- 
blisó nn articnlo que nos fué remitido, titulado 
Anomalías, en el cual hemos observado después 
una equivocación do concepto, sin dndapor lige­
reza en la Redacción, que debemos aclarar. Se 
supone y aparece que la Junta provincial de los- 
truccion pública inspecciona los actos del Rector, 
siendo todo lo contrario.

*

En la Universidad de Zaragoza se han matri­
culado para el presente curso, los alumnos s i­
guientes:

Facultad de Derecho, 380 con 1.247 íuscripcio- 
nes.

Facultad de Filosofía y Letras, 78 con 219 ins- 
ctipcíones.

Facultad de Medicina, 231 con 713 inscrip­
ciones.

Facultad de Ciencias, sección de las Fisico­
químicas, 222 y 625 inscripciones.

Carrera del Notariado, 13 con 40 inscripciones.
Carrera de practicantes, 154 y 2 Matronas.

*•  •
La esposa de nuestro particular .amigo oí se­

ñor secretario del Instituto de Guadalajara se en­
cuentra enferma de alguna gravedad.

C«lebr.'tremos el completo alivio de tan distin­
guida señora.

Por el rectorado de la Universidad Central se 
han hecho los siguientes nombramientos:

Por oposición, D. José Rodau Hernández, para 
auxiliar de la práctica de la normal de Segovia.

Duña Aurea Rioperez, para el mismo cargo en 
la citada normal.

Doña Patrocinio Astudillo Hernández, para 
maestra de BaUain, y

Doña Macaria Muñoz y Tapia, para maestra en 
Navas de San Antonio. ,

**•
El Consejo de lostrnccíou públic i no ha cele­

brado esta semana su acostumbrada reunion.

Según la Real órden que insertamos en el lu­
gar correspoBdiante, ha sido nombrado catedráti­
co Dumerario de la Universidad de Barcelona el 
Sr. D. Ednardo Lozano yPonco de León, actual 
catedrático del Instituto de M.ilag.i.

Digno de tal ascenso es el Sr. Lozana por su 
excelente hoja de méritos y servicios en la ense­
ñanza.

0*0
Se ha concedido ascenso de antigüedad al ca­

tedrático del Instituto de Zaragoza, Sr. D. Anto­
nio Abadía.

o**
Ha sido trasladado por concurso á la Cátedra 

de retórica y poética del Instituto de Jovellauos 
de Gijon D. Jacinto Garda Calvo, que lo es de 
igual asignatura, en el de Canarias.

Los periódicos de Sevilla han dicho que los 
escolares de aquella Universidad habían resuelto 
ostentar en el brazo un crespón negro como ma- 
nifestscion de duelo por la muerte del joven 
Piera.

Pur fortuna el simpático jóven, lejos de morir, 
adelanta en sn curación.

Ya le  encuentra instalada la Eicuela Normal 
de maestras d éla  Cornña. en la magnifica casa 
construida en la plaza de Maria Pita do aquella 
capital, por nuestro particular y estimado amigo 
Sr. D. José Maria Rodriguez.

El local es ámplio y coa buouas condiciones de 
luz ó higiene, llamando la atención el elegante
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salon do actos. Llslima que ol material y mobi* 
iisrio no corresponda & las necesidades de la 
época y é la suntuosidad de la escuela.

Merece aplauso el proceder de aquella Diputa­
ción provincial por sus esfuerzos en pró de la en- 
leilanza, inteligentemente secundados por la dis­
tinguida profesora á coya ilustración está conQada 
la citada escuela.

Con fecha dicen de Zaragoza:
«Ayer ínaugaró ana tareas académicas el «Cen­

tro Módico escolar,* bajo la presidencia del de­
cano de la Facnltad Sr. Casas.

>E!lSr. AUabés leyó el discurso que versó sobre 
el Cólera morbo asiático, que fué muy aplaudi­
do p r el numeroso concurso do estudiantes, 
después de darse lectura por el Sr. Pardina & la 
«Memoria* de los trabajos realizados por la 
Academia en el curso último.

«La sesión terminó con un elocuente dlscnrio 
del Sr. Casas, qne encomió la importancia del 
trabajo del Sr. AUsbás, recomendando & este 7  á 
la Academia sn detenida lectura en distintas se- 
sionea y  excitando á los alumnos á qne lo discu­
tan raionadumente y obtengan de esa discusión 
la más provechosa enseñanza.*

V**
La Junta provincial do Instrneúan pública de 

Málaga ha adoptado entre otros acuerdos los si­
guientes:

Poner en conocimiento del Sr. Rector que la 
ComisioQ proviocísl había acordado, en 26 de 
Setiembre, que no le era posible former ni remi­
tir terna para proveer la plaza de auxiliar de la 
Normal de maestras, vacante, porque la Diputa­
ción proviucial consideraba y considera que le 
corresponde exclusiva y  libremente todo lo que 
se relacione con el personal de dicho Estableci­
miento, que 00 sea de plantilla.

Proponer para la E«cu-l.i de niños de Igualeja, 
con 825 pesetas, á 1). Juan Gueoca Cruzado, que 
sirve la de igual clase ysuelda de Viltanneva del 
Trabuco, 7  acredita doce años, diez meses, y 
once dias de servicios en propiedad, porque es el 
aspirante que cuenta más años de servicios y con 
arreglo á lo dispuesto por Real órden de 16 da 
Julio de 1383,—También ha solicitado dicha Es­
cuela D. Autauio José Booasi de Rnbalcaba, 
maestro superior, que sirve la plaza de auxiliar 
de una de las Escuelas de la cindad de San Fer­
nando, con 912 pesetas y 50 céntimos, y acredita 
ocho años, dos meses y quiuca dias de servicios.

Qae la Socrotaria, con vista de antecedentes 
informe y proponga el acuerdo que proceda sobre 
ayudantes y gastos de la Junta local de Málaga.

Tenemos la satisfacción de comunicar á nues­
tros lectores que todos los estudiantes heridos 
se encuentran en estado relativamente satisfac­
torio.

También el catedrático Sr. D. Augusto Cumas,

se encuentra felizmente restablecido do la indis­
posición que le obligó á guardar cama.

«
*

El proyecto para la creación de cátedras de en­
señanza aplicadas á las artes y oScios presentado 
á la Junta de la Biblioteca-Museo-Balaguer, ha 
sido aceptado con entusiasmo, nombrándose una 
comisión encargada de llevarlo dentro de breve 
plazo al terreno de la práctica.

*
« *

£ q el próximo número publicaremos las va- 
caetes que exi-ten en el distrito universitario de 
Barcelona.

0%
lia tomado posesión del negociado de segunda 

enseñanza en el ministerio de Fomento el señor 
D. Maunel Stárico.

Leemos en El Guadalete de Jeréz\
«El Instituto proviucial de Almería, cerrado 

desde hace algunos meses por amenazar in­
minente ruina, ha empezado á desplomarse á 
causa de las recientes y copiosas lluvias qne han 
caído en aquella zona.

>El claustro de catedráticos del mencionado 
centro de enseñanza, á quienes se adeuda por la 
Diputación respectiva hasta el 31 de Octubre 
último 53.975 pesetas, discute, no obstante, 
cómo han de valerse para continuar las clases, sí 
no les proporciona nn ediflcio al efecto la Diputa­
ción provincial.

>Dd modo que á los catedráticos del Instituto 
de Almería ni se les paga, ni se les proporciona 
local para explicar sus ciases.
. *|Vaya ana manera qne tienen en Almería de 

atender á la instrucción pública!*
Estamos de completo acuerdo con el estimable 

colega, pero tonHamos que la Diputación aludida 
sabrá hacer nn esfuerzo para evitar censuras que 
dan triste idea de su amor por la enseñanza.

La Junta directiva de la Asociación de maestros 
de Valencia, en sesión extraordinaria, acordó abrir 
ana suscrícion enire los da la dase para cooperar 
al socorro de las desgracias ocasionadas por el úl­
timo temporal, habiéudol.a ioiciado los componen­
tes de la Junta, qne reunieron en el acto 316 rea­
les vellón.

lia recibido el grado de licenciado en dere­
cho civil y canónico en la Universidad de Sevilla, 
D. José Gregorio Rodriguez y Jurado, hijo del 
conocido notario de aquella aapUal.

*
» »

Entre dos personas de ilustradon. do Santiago, 
se debate sctualmente el punto de si el P. Fray 
Martin Sarmiento fuó natural de Pontevedra 6 de 
Villafranca del Víerzo.
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A este respecto recuerda la Gaceta de Galicia, 
que ea el departamento reservado de aquella Uei* 
tersidad existeu mu:hos autógrarosde aquel per­
sonaje, consistentes, uno en nn tratado de blaso­
nes, otro acerca de la carqneLta y difersas cartas.

Laccestacion llevada A efecto por los nlumoos 
del Instituto da s-'gauda easeñsnzi do Valencia 
ha ascendido A 1 200 reales que se distribuircn 
entre los perjudicados de Albalat de la Rivera y 
los vecinos de Beniopa.

***
Acordado por la Facultad de Derecho de Se­

villa el establecimiento de la Academia forense, 
conforme al plan de estudios de 14 de Agosto 
último, y debiéndose proceder en breve plazo A 
la inauguración de la misma, se ha dispuesto por 
el señor rector qna los alumnos qne deseen asis­
tir A dicha Academia deberán solicitar la respec­
tiva inscripción dentro del plazo de quince dtas, 
A contar desde el 17 del actual.

Han sHo nombrados por eoncnrso profesores 
del Fiimeoto de las Artes, D. Vicante. Pitaloga, 
D. Blannel Lorenzo, D. Pedro Midina, D. Joa- 
qnin Esquerra. D. César Chicote, D. Narciso 
González, D. Mannel Martin, D. Alejandro Diaz y 
D. Francisco del Valle, par.a las clases de Arit­
mética, Física y Química, Historia Natural, Geo­
grafía, Francés y Dibujo lineal respectivamente.

La Asociación para la enseñanza de la mujer, 
sita en la ca le de la B La, ha aumentado algu­
nas clases para qne la educación sea más extensa 
en aquel acreditado establecimiento: habrA clase 
de violín, A cargo de doña Manuela Aspra y de 
armonium, dirigida por doña Eleua Quintanilla; 
la enseñanza de piano y  solfeo está encomendada 
A la disiingnida profesora doña Maria Landy ;  la 
de canto superior A du3a Mitilde Esteban, artis­
ta qne tantos aplausos snpo conquistar en nasa- 
tros teatros.

Dicen de Cádiz; «El director de La Academia, 
D. José del Toro y QusrtieLers, ha recibido el 
nombramiento de miembro titular de la Munt- 
Real de Toulonse (Francia).

«Igual oistincion han obteniJo la señorita doña 
Rosa Martines de Lacosta, académica correspon­
diente de la ^e Ciencias y Altos y nnestros ami­
gos D. M.annel Grosso y Romero y D. Antonio 
Sánchez Vega.*

Han sido ratificadas rn  sus ojcnclas las maes­
tras sustituida y susiilnta do la de Fuente Obeju- 
na. Asimismo las de Coronada, Poiadllla y la do 
Espiei; todas de la provincia de Cdrdda.

No es cierto qae el Instituto do Jerez vaya A 
ser reemplazado por un colegio de padres escola­
pios, noticia que hemos visto en .algunos perid- 
dico\

Se ha dispuesto quo el número de plazas do 
ainmnos para el año próximo oo la Arada > ia ge­
neral militar, sea de 268, y el do 3G para las 
Academias do Coba y Puerto-Rico.

Sq recibieron en la Secretsrla gnner,il de la 
Uuivaríidad do Santiago los títulos do licenciado 
en Derecho civil y canónico da D. Francisco 
R'íura Azoaga, de medicina y cirujla de ü . Jacobo 
Mirtinez de Tej.ada y Garda do Veinsco, el de 
practicante de D. Manuel Camba y Bóveda, y el 
de primera enseñanza clomcntul do D. José Ma­
ría Vázquez Barrai.

Le ha sido concedido ascenso da antigüedad al 
ealedrátioo del Instituto do la Coruña, D. Ricar­
do María del Real.

Ha sUo nombrada prof-*sf>ra auxiliar del Con­
servatorio, doña Clotilde Lombla Jn Meia.

Ha recibido el grado do doctor en ambos dere­
chos en h  Univorsidad do Zaragoza, el seScr 
D. Pascual Orna.

El Sr. D. Jnan Pedro Morales, catedrático de 
Disciplina ecieMásiicM, l 'e rá  el discurso inaagn- 
rai de la Academia de D.<recho qne vA A empe­
zar sus trabajos en la üuívcrádad de Savilla. 

*
* *

Ha sido creado on Santiago un Ateneo escolar 
de alumnos internos en el Hospital Clínico, ha­
biéndose nombrado presidente honorario al Ex- 
celeullsímo señor Decano de la Facnltid de Me­
dicina; quedando constituida por voiacion la 
Jauta directiva cun 1< 8 Sres. D, Francisco Pt- 
ñeiro. Presidente; D. Juan Otero Milleiro, Vice­
presidente; D. V Ramón Goisande Veres, Secre­
tario; y D. Diego González Rodrignez, Tesorero.

El catedrático de la Facultad de derecho en la 
Uciver^ilad compostelana D. Benito Ñoñez For- 
cclledo, ha sido autorizado por el ministro do 
Fijmento para vi-iiar en cunUion del servicio las 
bibliotecas de Ma.lriJ y Escorial.

El rector de lo Uoiversidad de Santiago ba ex­
pedí lo nuevos tltnlos admíoistrativos, cao Arman­
do en sus empleos A loe maestros D. Juan Aiva-
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ret López y D. Manuel Franco Martínez, propia' 
tarios da las Escuelas de Mourentan y Santa 
Cristina de la Ramallosa, dotadas cada una con 
C25 pesetas anuales.

También se ha servido aprobar el nombramion- 
to de maostro interino de 0 ;a  á favor de don 
Agustín Araujo.

0*0

En atención á que la prensa diaria publica con 
la debida oportuoidail todas las noticias, pretex­
tas 7 dem&s documentos originados en las actua­
les circunstancias, y teniendo en cnonta el carác­
ter especial de nuestra publicación, dejamos do 
hacerlo nosotros; y nos reservamos hacer en su

dia una historia ñel y completa do estos aconteci­
mientos, que publicaremos en folleto; con ól ha- 
romos nn obsequio á nuestros abonados y á cuan­
tos lo sean desdo 1." de Enero, siempre qno nos 
den aviso en todo el mes de Diciembre próxi­
mo, á los cuales regalaremos también el dis­
curso del Sr. Morajta con las canas de dicho se* 
ñor á sos impugnadores.

NECROLOGÍA
lia fallecido el antiguo catedrático de latín y  

c.i?tellaDo del Instituto de Logroño, D. Sabino 
Moreno Cabezón.

Anuncios

MÁQUINAS ” PARA COSER.
La Compañía Fabril ''Singer"

i t  -Tki ttíi>fn?a?o A

2 3 ,  CALLE DE CARRETAS,  2 5 .
( p S q U lN A  A  LA DB p A U lz ) .

j;U IV  T U I C X F O  M A S t!  *

Las m áquinas ’’SINGER” para*feoser
han obtenido en In Exposición do Amsterdam la más 

alta rccom{)ensa :
E l  E ip lo ija .© , <a.e I S o n c r .

I « » » ^ 9

liCUIlO COK m F̂ISIFICAGIESII
' Toda máquina "Singer" llera 
esta marca de fábrica en el brazo.
........................................... o a r

Para evitar engaños, niidcse 
de que todos los detalles. sean 
exactamente iguales.

m m m \  b.iqlim " srasB r
á

Pesetas 2,̂  ̂ semanales.

La CoMPAfiiA Fabril " S i n g e r ”

^ W c c c \o n  g e n e r a i  Se f io p a n a  ij- ^ o t f u g a C :

23, CÁLLE SE cabhetás, '20.
MADRID.

» I
Sucursales en todas las capitales de provincia.

BANCO HIPOTECARIO
DE E sP A ftA ,

FréttBm (B á  larg a  p l.x o  a! 6  p o r  100 aa  
tuélálto#.

El Banco Hipotecario hace actual­
mente y  hasta nuevo aviso sus prés­
tamos al 6 pur 100 de interés en efec­
tivo.

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 
años con primera hipoteca sobre flncae 
rústicas y urbanas, dando hasta el 50 
por 100 de sn valor, exceptuando los 
olivares, viñas y arbolados, sobre lo 
que sólo presta la tercera parte de su 
valor.

Terminadas las cincuenta anualida­
des, ó las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, sin 
necesidad de ningún gasto ni lener en­
tonces que reembolsar parte alguna del 
capital.

P ré tU io o i A oorlo  p lazo .
Además de estos préstamos hipoteca­

rios, abre créditos para el fomento da 
la Agricultura y construcción de edifi­
cios.

C édu la! b ipo .eearias
En represrntaeion de los préstamos 

realízalos, el Banco emita Cédulas hipo­
tecarias. Estos títulos tienen l.i garantía 
especial de todas las fincas hipotecarias 
a' Binco y la subsidiaria del capital de 
la Sociedad. Son amortizables á la par 
en 50 años.—Los intereses so pag^n 
semestraimentri, en 1.“ de Abril y en 
1.® de Octubre, en Madrid y en h s ca­
pitales de provincias.—Los que de<een 
adquirir dichas cédulas podrán dirigirse: 
en Madrid, directamente á las oficinas 
del Banco hipotecario, ó por medio de 
agentes de Bolsa: y en provincias, ó los 
comisionados de dicho Banco.
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ACADEMIA PRÁCTICA DE DERECHO. 

BaseSanza completa de la profetioQ de Aboga­
cía ea el procedimíeato civil, en procedimiento 
crimÍDal y en procedimiento adminUtrativo. 

Informarán en esta redacción.

 ̂ EL TRADUCTOR DEL INGLES.

I Este indispensable libro , auxiliar poderoso 
para la enseSanzi y esCndio de la lengua inglesa, 

I se vende en la librería de Fó, Madrid y en las 
I principales de provincias.I Precio: 3 pesetas.

LA SIEVISTA ESCOLAR
ÓRGANO DE LA INSTRUCCION EN ESPAÑA

E sta  U eyista que como eilicion especial de L a  P atria  se publica en M adrid, se pro­
pone llenar u n  g ran  vacío que se nota en la Instrucción . P o r  los propósitos que la infor­
m an , contribu irá  en grau  m anera á  fom entar el estud io , desarrollando el estím ulo y  la 
emulación en el cuerpo escolar en todos los diversos ramos de la  enseñanza.

A biertas sus columnas á  todas las manifestaciones del ta len to , lo mismo adm ite las 
enseñanzas del docto profesor, que ofrece al aventajado estud ian te , público medio de dar 
á  conocer el fru to  de sus desvelos.

Aparece los dias 7, 14, 21 y 28 de cada mes, en entregas de IG páginas á dos co­
lumnas, con excelente impresión.

El precio de suscrioion es; E u  trim estre , 8  r% ; sem estre, 16; *1 año -10. E n
provincias: trim estre , 10 rs .f  tem eiSfe, 20, v año, 36. Solo se adm iten en .Madrid sg sc n -  
viones por meses al precio de 3 rs . L os suscnÍores que lo sean à L a  Patria  y  L.i ÍCevista , 
pagarán  por este últim o concepto en toda E sp añ a , ¿ razón de 2 reales por cada mes.

Todo suscritor que lo sea al menos por tres  meses, tiene derecho á  la  inserción de un 
artículo  6 varios, en la  sección de colaboración que com prende las ciencias, las .artes y 
la  lite ra tu ra , según el asunto de que se proponga ti’a ta r  y  con sujeción á  las condiciones 
que expresa el núm ero prospecto de L a R b^ sta.

La Revista, que entre otros fines se propone celebrar todos los años certámenes 
públicos, los anunciará oportunamente, como los requisitos exigibles para tomar en 
ellos parte.

Tam bién publicará, á  la term inación- de cada curso o^oial, relaciones de los alum nos 
que hayan aprobado sus asignaturas.

E n  la  adm inistración de L i  R evista E scolar, calle de V alverde, 19, p rin c ip a l, se 
facilitan todos los detalles que se desee conocer.

L a  correspondencia a l redactor jefe de L a R evista.

P U N T O S  B E  S U S G R I G I O N

En Madrid: Administración de La Patria, Val- 
verde, 19, y en las principales librerías de España.

Madrid : 1684.—Imprenta de .Toed de Itojas, Tndeecog, 64.
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